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  PROEMIO




   




  En las páginas que siguen, dos amigos aficionados a la arqueología y a la vida, Bonoso y Angus, van a visitar algunas ciudades de la Bética, aquella próspera provincia romana cuyos límites casi coincidían con los de la Andalucía actual.[1]




  Un proverbio agrícola sostiene que la sombra del hortelano molesta en la huerta. Por eso, como autor de este libro, he decidido no interferir en los comentarios, no siempre políticamente correctos, de mis personajes. Comprobarán también que Bonoso, enamorado de Roma, suele empedrar su conversación con latinajos. Disculpémoselo y seamos benevolentes con su cronista si alguna vez incurre en un lapsus calami al transcribir el idioma cesáreo (bueno, en los tiempos del ordenador y del teclado debería decir lapsus claviaturae. O sea, error mecanográfico).




  En la organización de su viaje, Bonoso ha tenido la fortuna de contar con buenos amigos arqueólogos que generosamente han compartido con él sus ciencias y sus experiencias: Arturo Ruiz Rodríguez, Luis María Gutiérrez Soler y Marcelo Castro López.




  Nada más, optime valete omnes! («buenos saludos para todos»).




  CAPÍTULO I

EL REENCUENTRO




   




  En el tórrido julio, cuando canta la cigarra, cuando se afanan las hormigas, cuando emigran las golondrinas, cuando rebullen en sus nidos las crías del cernícalo primilla, cuando se cosechan los trigos y se siembran las patatas tardías, cuando maduran los pimientos, los melones y los tomates, cuando florece la albahaca y se aparean los zapateros,[2] cuando se inicia la costera del bonito del norte,[3] dos amigos se han citado en el bar del hotel Alfonso XIII de Sevilla.




  –Te veo estupendamente –dice Bonoso abarcando a su amigo con un abrazo palmeado.




  –Y tú estás hecho un chaval, tan lustroso.




  Lustroso como piadoso sinónimo de gordo.




  Forman los dos amigos una extraña pareja. El español ha cumplido los setenta y tres y es calvo, orondo y no muy alto. Por el contrario, el escocés, que ya no cumplirá los setenta y cinco, es fibroso y espigado y su pelo fuerte y canoso, cortado a cepillo, conserva trazas del rubio azafranado original. Su mostacho rubio y rebelde semeja dos brochas sostenidas entre el labio superior y la nariz. Estos detalles, junto con los andares marciales y cierta vehemencia de carácter, denotan su origen militar. Se jubiló a los sesenta, de coronel.




  El escocés habla correctamente español. Lo aprendió en México, en sus años de agregado militar en aquella embajada, pero algunas expresiones coloquiales se le escapan.




  En México fueron buenos amigos. Han pasado diez años sin verse, pero se han mantenido en contacto por carta y por teléfono y, últimamente, por internet mediante cursus electronicus.[4] El coronel, que es viudo, vive retirado en Aberdeen, Escocia, en el castillo de la familia, entregado al cultivo de sus rosales, a la observación de las aves viajeras y al coleccionismo de sellos con motivos navales. El español, solterón recalcitrante, aunque muy aficionado a cuanto ellas puedan tener de hospitalario, fue profesor en un centro de Secundaria General de México D.F. Hace años se prejubiló, heredó una casona en el pueblo de sus abuelos españoles y vive en ella su dorado retiro consagrado a la lectura de los clásicos, a la audición de Mozart y a los paseos melancólicos por ruinas y despoblados antiguos.




  El plan consiste en recorrer algunos enclaves romanos o prerromanos de Andalucía en pos de la historia y del arte, sin descuidar la gastronomía y cualquier otra experiencia placentera que se tercie, si les aconteciera conocer a alguna dama receptiva o misericordiosa, una caridad romana, mismamente.[5]




  –Hoy nos toca Itálica –dice Bonoso–, la ciudad de donde remanecen Trajano y Adriano, quizá los dos emperadores más destacados de Roma. Tengo la cuadriga en la puerta, esperando.




  –¿La cuadriga?




  –El coche, hombre. Era por entrar en materia.




  –Me temo que tendrás que refrescarme mi lección de Roma, porque desde mis años escolares la tengo un poco oxidada. Solo sé que a Roma le debemos casi todo lo que somos, y que sus leyes, su filosofía y su literatura siguen inspirando al mundo civilizado después de mil quinientos años transcurridos desde el colapso de su imperio.




  –Pues ya sabes lo esencial. Desgraciadamente lo estamos olvidando en Europa en estos tiempos turbios en que nos entregamos a lo políticamente correcto aunque ello redunde contra nuestros intereses. Vamos allá y te voy contando. Empecemos por el origen de Roma. Hacia el año –750, era solamente un villorrio, una veintena de chozas en la ladera del monte Palatino, a orillas del Tíber.[6] El lugar era insalubre, rodeado de pantanos palúdicos (que no desaparecieron hasta que Mussolini los drenó), pero estaba estratégicamente situado en el centro de la península itálica que era centro, a su vez, del mundo conocido.




  –No fue mal comienzo.




  –Ya sabes que, a menudo, la geografía determina la historia. Bueno, los comienzos de Roma fueron bastante difíciles. Los pueblos del entorno eran más potentes, más ricos y más desarrollados, en especial los etruscos, pero los romanos eran gente de una casta especial: superaron a los vecinos y progresaron lenta e implacablemente. Dos siglos después eran los dueños de la región y, pasados otros doscientos años, se habían impuesto en toda la bota italiana. Después derrotaron a la poderosa Cartago y la sucedieron en el dominio del Mediterráneo, el Mare Nostrum.




  –O sea «nuestro mar» –traduce Angus que posee algunos latines, no muchos.




  –Y finalmente extendieron su poder por la Europa atlántica desde Inglaterra hasta los confines de Persia y desde Rumanía al Sahara.




  –Un imperio en condiciones.




  –De hecho, todos los imperios que han venido detrás han imitado torpemente al romano, y en eso incluyo al español y al inglés.




  El coche, un valetudinario Ford Fiesta blanco, que Bonoso medio ha aprendido a conducir después de treinta años de sosegada práctica, sale de Sevilla y enfila la carretera de Santiponce.




  –Volviendo a Roma –prosigue Bonoso–, debes saber que después de expulsar a los cartagineses de estas tierras instituyó la provincia Bética, más o menos la actual Andalucía. La Bética permaneció en el seno del imperio unos seiscientos años, así que bien puede decirse que casi todo lo que somos se lo debemos a Roma.




  –Bueno, y al Islam –apunta Angus–. Los moros permanecieron aquí ochocientos años, según tengo entendido.




  –Lo que les debemos a los moros se ha exagerado notablemente –replica Bonoso–. Por ejemplo, se habla de la casa árabe o de los baños árabes cuando son préstamos que los moros tomaron de Roma. Y de sus monumentos cabe decir otro tanto: si les quitáramos todo el material romano que contienen (columnas, sillares, capiteles, ladrillos, etc.), casi todos los monumentos árabes se vendrían abajo. En fin, lo más importante es el idioma, que, como sabes, configura el alma de un pueblo. Lo que hablamos los españoles es latín evolucionado, o degenerado si quieres. Si hubiera una presencia cultural islámica hablaríamos árabe, como ocurre, por ejemplo, en Malta que siendo un país cristiano habla una variante del árabe magrebí. Aquí el árabe solo ha quedado en unas decenas de palabras, ninguna estructura gramatical, y en algunos topónimos como el de este río que los romanos llamaron Betis y dio nombre a la Bética y los moros, con escasa imaginación, titularon Guadalquivir, o sea, al-wadi al-Kabir, «río grande». Ahora, con tanto vertido, va camino de que lo llamemos Guarralquivir.




  –¿Guarralquivir? ¿Por qué?




  –Cosas mías, no me hagas caso. Debo decir que la culpa de que se nos haya asimilado tanto a los moros a los españoles en general y a los andaluces en particular procede de compatriotas tuyos, los viajeros románticos, que se empeñaron en buscar a Oriente en España y, nada más pasar por la frontera de Irún, en cuanto le echaban el ojo a una aldeana vasca, aunque fuera hombruna y malencarada, ya estaban alabando el embrujo moruno de las miradas del harem y otras tonterías semejantes. Algunos majaderos de acá, que hay muchos, y algunos hasta con balcones a la calle, dieron luego en acatar y hasta ampliar esos topicazos y pretendieron fundamentar la esencia de Andalucía y sus señas de identidad, como se dice ahora, en lo moruno antes que en lo romano y cristiano. Quede, pues, claro que somos romanos y pertenecientes a la civilización cristiana occidental.




  

    



    Trajano, emperador de origen italicense. (Gliptoteca, Munich).


  




  

    



    Rómulo y Remo, los gemelos fundadores de Roma según la leyenda.


  




  

    



    El Imperio romano en el momento de su máxima expansión.


  




  CAPÍTULO II

QUE VA DE LUPANARES ROMANOS




   




  La Bética fue la provincia más romanizada de España. Piensa que el resto de la península no se agregó al imperio romano hasta dos siglos más tarde, cuando a Augusto se le inflaron las narices, abrió las puertas del templo de Jano (lo que para los romanos significaba guerra total) y tomó personalmente el mando de las operaciones para someter a los cántabros y astures.




  –¿Y los sometió?




  –Eran gente correosa. Clavados en cruces seguían entonando sus himnos de guerra, pero al final doblaron. En ese tiempo la Bética era ya una de las provincias más asentadas y romanizadas del imperio, quizá la que mejor acogió la cultura romana. Suele ocurrir, ¿eh?, porque esta tierra es como una esponja: absorbe rápidamente lo que llega, se lo apropia y lo irradia después transformado y hasta mejorado. La Bética le dio mucho a Roma, no solo los dos emperadores más brillantes, Trajano y Adriano, sino minerales, aceite, trigo, garum y puellae gaditanae. Y last but not least, grandes ingenios como el filósofo Séneca, su sobrino el poeta Lucano y el científico Columela.




  –¿Qué es eso de puellae gaditanae?




  –Eran artistas de variedades procedentes de la «licenciosa Cádiz» que hacían fortuna en Roma. Todo banquete de señoritos libertinos que se preciara debía ir seguido de la actuación de puellae gaditanae: «muchachas procedentes de la disoluta Gades que menean sus caderas lascivas»[7] y que acompañándose de castañuelas (crusmata baetica) «corean indecentes canciones de su país (…) que ruborizarían a la clientela más abyecta del prostíbulo más asqueroso».[8]




  –¡Coño con las muchachas! –exclama Angus.




  –Aquí detecto yo –prosigue su amigo– el origen de la danza del vientre y de los coros rocieros, dicho sea salvando las naturales distancias, porque has de saber que las letras de los coros rocieros son de una honestidad berroqueña y las damas que los entonan, casi siempre añales y metidas en carnes, no están para menear lúbricamente las caderas.




  –¿Y todo se quedaba en meneos y canciones procaces? –sonsaca Angus a su amigo.




  –Hombre, los autores latinos aseveran que aquellas chicas eran capaces de «empalmar al viejo Pelias, y de abrasar al marido de Hécuba junto a la mismísima pira funeraria de Héctor»,[9] o sea, ya puedes figurarte que habría algo más. Marcial, en un epigrama, dice que espera a una de ellas, Teletusa, que le trae «los goces prometidos».




  –O sea, el revolcón –concluye Angus.




  –Es para maliciárselo. En fin, la existencia de esos refinamientos nos indica una cultura urbana. La ciudad es la base de la romanización y del progreso tanto material como cultural. Los pueblos avanzados, habrás observado, son pueblos urbanos, desde Mesopotamia hasta hoy. Los romanos impusieron en su imperio el estilo de vida romano-helenístico (ya sabes que estaban muy influidos por los griegos) que se basaba en la ciudad (civitas) como elemento civilizador.




  –¿La civitas? –repite Angus.




  –Eso es. Piensa en un núcleo urbano independiente, regido por un Ayuntamiento o Senado, sujeto a leyes, con territorio y recursos propios de aprovechamiento comunal, con una estructura económica compleja y una organización social que integra a los ciudadanos en un marco jurídico avanzado, superando las limitaciones de las tribus: eso es la civitas.[10] Piensa en la bullente ciudad como núcleo civilizador, con su división del trabajo, con sus tiendas, almacenes, posadas, médicos, boticarios, carpinteros, abogados, alfareros, profesores, herreros, músicos, artistas, gimnasios, bibliotecas y todo lo necesario para la vida moderna, lo que, para ellos, desprejuiciados como eran, incluía también los prostíbulos de meretrices que estaban censados y pagaban sus impuestos, no como ahora. Es curioso porque meretrix al principio solo quería significar chica liberal en lo suyo, no necesariamente profesional, pero luego la palabra las abarcó a todas. En algunos burdeles trabajaban esclavas que producían buenos dividendos a sus dueños, pero también mujeres libres que escogían voluntariamente la profesión. Las había de muchas clases y categorías comenzando por las famosae, que eran escorts de lo más fino, las que fingían ser de buena familia y practicar por pura afición y terminando por las cuadrantarias, las más tiradas, que solo cobraban un cuadrante, algo así como medio euro.




  –No se harían ricas.




  –Eran putas envejecidas que habían tenido que bajar las tarifas. En fin, quiero decirte que había de todo. Las putas eran socialmente aceptadas. La única señal de discriminación es que, en distintas épocas, tuvieron que salir a la calle con algún elemento que las diferenciara de las matronas decentes, como túnicas azafranadas o pelucas amarillas.




  –¿Por qué?




  –Siempre el legislador ha querido distinguirlas para evitar que contaminen a las decentes. Ganas de enredar. Muchas putas residían en burdeles sometidos a una disciplina conventual, en los que incluso se adquiría una ficha a la entrada (spintria) para evitar usar las monedas con la venerada imagen del César en una transacción carnal. Las spintriae reproducían una postura sexual. Tengo entendido que el rey Faruk de Egipto, gran aficionado al refocile, reunió una colección muy completa de ellas, una especie de Kamasutra romano. Aparte de estos prostíbulos digamos semioficiales, había una gran variedad de lupanares encubiertos, se puede decir que cada venta del camino y cada taberna expedidora de vino, tenía sus mozas de partido (las copae) que servían en lo que se terciara y, aparte de estas, hemos de considerar a las que iban por libre, las que hacían la calle, las ambulatorae o prostibulae o incluso scorta erratica. A veces se les prohibió aparecer antes de la hora novena, por lo que se denominaron también nonariae. Por los lugares donde ejercían recibían otros nombres: lupae, las que buscaban la clientela en parques y jardines, (de lupae procede el vocablo lupanar); las busturiae, que frecuentaban cementerios o funerales, y, finalmente, las forariae, putas de carretera.




  –Veo que no hay nada nuevo bajo el sol –dice Angus–. Al menos en el asunto de las chicas de placer.




  –Efectivamente. Ni siquiera faltaban las mantenidas fijas (delicatae) ni los gigolós que atendían a las mujeres por dinero. Esos se llamaban spadonii, espaderos, ya te puedes imaginar por qué.




  –No me lo imagino.




  –¡Por la longitud de la herramienta, hombre! Para el trabajo se requería que estuviesen bien dotados.




  –¿El tamaño importaba algo entonces? –ironiza el escocés.




  –Importaba muchísimo, como ahora.




  –Hace años estuve en el burdel de Pompeya, la ciudad romana sepultada por la lava del Vesubio –recuerda Angus.




  –Ese es el lupanar romano que mejor se ha conservado –admite Bonoso–, y nos da idea de cómo serían en el resto de las provincias: pasillos y camaretas angostas, con las paredes decoradas con un catálogo de posiciones sexuales y las camas de mampostería cubiertas con una colchoneta. Solían ser bastante céntricos. La Suburra, el barrio de las putas en Roma, estaba junto al foro, imagínate.




  –El guía de Pompeya nos explicó que las había de todas las razas.




  –Claro, de los cuatro puntos cardinales del imperio, a gusto del cliente. Juvenal decía de Roma: «esta ciudad se me hace insoportable. En el Tíber ha desembarcado el Orontes (rio sirio) trayendo consigo la lengua y las costumbres de aquellas gentes y, además, flautistas, liras, tímpanos, su instrumento nacional, y esbeltas muchachas».




  

    



    Corocotta, el guerrero que simbolizó la resistencia cántabra (Santander).


  




  

    



    Frescos eróticos de Pompeya (1).


  




  

    



    Frescos eróticos de Pompeya (2).


  




  

    



    Relieve erótico de Pompeya.


  




  

    



    Spintriae con escenas eróticas.


  




  

    



    Fresco en un lupanar romano de Pompeya.


  




  

    



    Lecho de mampostería en un prostíbulo de Pompeya.


  




  

    



    Falo con la leyenda: «Hic habitat felicitas».


  




  

    



    Frescos en un lupanar de Pompeya (1).


  




  

    



    Frescos en un lupanar de Pompeya (2).


  




  

    



    Frescos en un lupanar de Pompeya (3).


  




  CAPÍTULO III

DE CIUDADES Y ALCALDES




   




  Y agentes del fisco no había? –inquiere Angus.




  –Pues sí, claro que había recaudadores de impuestos, y serían tan temidos como los de ahora, pero estaba intentando darte una visión positiva de la ciudad, dado que procedes de tierras bárbaras, de los tatuados pictos.




  Angus ríe de buena gana. Está orgulloso de ser escocés y en las festividades se pone el kilt con el dibujo o tartan del clan. Desde pequeño, y en su ejercicio militar, ha soñado con ser el rebelde Rob Roy, pero tatuado no se ve, la verdad, que eso le parece propio de la Navy y de los estibadores del puerto.




  –En la Bética florecieron importantes ciudades –escucha decir a su amigo–: la misma Itálica, que vamos a visitar; Híspalis (Sevilla), la que estamos dejando atrás, Cástulo la minera (al norte, cerca de Linares); las cereales Carmo (Carmona), Astigi (Écija) y Urso (Osuna);[11] las costeras Malaca (Málaga), Gadir (Cádiz) y Carteia (cerca de San Roque, Cádiz),[12] y last but not least, la brillante capital de la Bética, Corduba (Córdoba), un buen ejemplo de cuanto te digo: una ciudad señera, romana, repleta de hermosos edificios que sucesivas oleadas de bárbaros del norte (hacia el 410) y del sur (711) desmontaron para construir los suyos reconociéndose incapaces de igualar el esfuerzo, la grandeza y la inspiración de Roma.[13] A ellos conviene sumar los bárbaros de dentro que en su ignorancia aprecian más la ciudad sultana que la patricia.




  –¿Qué bárbaros?




  –Los que destruyeron recientemente el complejo palatino de Cercadilla, un impresionante palatium de finales del siglo III y principios del siguiente, encontrado extramuros. Seguramente fue la sede del emperador Maximiano que estuvo en Hispania unos meses en 296. Además de la importancia histórica era lo que en arqueología se denomina un unicum.




  –¿Un unicum?




  –Sí, un caso único, sin paralelo. No se conoce otro edificio semejante en el imperio romano. Una pena que lo destruyeran casi por completo.




  –¿Y por qué se lo cargaron?




  –Porque se interponía en el camino del trazado del ferrocarril.




  Bonoso conecta la radio en busca de una emisora que dé las malas noticias habituales en estos tiempos de crisis. Falta para el noticiario pero están radiando La Bicha, una canción quejumbrosa de la cantante Bebe, plena de emociones y sentimientos.




  –Este va a ser el tema musical de la crisis.




  Angus, que no ha captado el humor negro de su amigo, presta atención a la letra:




  A ver tontones,




  Que cuando quiero llevo pantalones,




  Pero más me gusta la faldita




  Pa que me metas la manita por debajo




  Y me arranques to lo arrancable




  –¿Y esto le gusta al personal? –se extraña el escocés.




  –A mí no me mires, que yo me quedé en Simon and Garfunkel.




  En el compact disc, la tal Bebe sigue a lo suyo:




  –Métete dentro de mí…




  –Ya ves, pura poesía –dice Bonoso al tiempo que desconecta la radio.




  Angus, después de un rato de mirar los olivos que se pierden en ordenadas filas por encima de los montes, dice:




  –Resulta abrumador la cantidad de ciudades romanas que me estás enumerando. ¡En un territorio tan reducido!




  –¡Hubo muchas más, amigo mío! En tiempos de Augusto la provincia Bética tenía 175 ciudades u oppida, pero no te alarmes que en este viaje solo visitaremos las más visitables, o sea, las excavadas, porque en su mayoría están todavía bajo tierra. Debo añadir que no todas gozaban del mismo ordenamiento municipal, que en esto los romanos eran muy puntillosos. Ellos dividían los núcleos urbanos o civitates en colonias (romanas o latinas) y municipios (de derecho romano o latino), según el estatuto jurídico que el Estado romano les otorgaba. Las romanas (cives romani) disfrutaban de derechos políticos plenos; las latinas solo de ciertos derechos civiles (ius latii). Había civitates exentas de pagar tributo (liberae et inmunes) y otras que pagaban. Lo mismo entre las federadas o aliadas (foederatae) de las que casi todas tributaban (foederatae stipendariae), aunque una exigua minoría estaba exenta (foederatae liberae).




  –¿Y por qué unas tributaban y otras no?




  –Entre otros motivos porque las ciudades tomadas por la fuerza se consideraban propiedad de Roma. Las civitates cuando crecían se convertían en municipios regidos por ciudadanos romanos (optimo iure) o por nativos que al acabar su magistratura recibían la ciudadanía romana. El gobierno municipal dependía de una asamblea de ciudadanos con derecho a voto, entre los que se elegían dos alcaldes (duumviri) y algunos concejales (aediles y quaestores). Los cargos eran anuales y sus aspirantes tenían que ser bastante ricos porque debían cortejar al electorado con obras públicas que contribuyeran a la comodidad de los ciudadanos: fuentes, plazas, cloacas, letrinas comunales, calzadas…




  –¿Y eso lo pagaban de su bolsillo particular?




  –No solo eso. También tenían que sufragar banquetes, donaciones, patronazgo de juegos y otras expensas, no meramente con promesas electorales como se hace ahora.




  –Por lo que veo conceder la ciudadanía romana era una manera de atraerse a las élites indígenas –dice Angus.




  –Claro, la ciudadanía comportaba ventajas legales y prestigio. De este modo los indígenas se fueron desasnando y sometiéndose al servicio del imperio. La meritocracia también afectaba a los municipios. Los que se regían por el derecho latino (un estatuto otorgado por Roma a los pueblos itálicos) aspiraban a regirse por el derecho romano (el estatuto jurídico de la propia Roma, que era más ventajoso).




  –Y supongo que, si se hacían méritos, se podía ascender.




  –Esa era la idea. Los estatutos de las ciudades cambiaban. Al final del imperio todo el mundo accedió a la ciudadanía romana y a los plenos derechos y eso coincidió con la decadencia. Cuando todo el mundo gozó de pleno derecho y los esclavos que antes mantenían la economía se emanciparon, Roma se desmoronó.




  –Me temo que eso admite una segunda lectura –observa Angus.




  –Abstengámonos de hacerla –propone Bonoso–. Mantengámonos dentro de la corrección política.




  –¿Y las colonias, qué eran?




  –Eran las ciudades de nueva creación, las más privilegiadas porque se consideraban parte de Roma y cumplían directamente la función de romanizar el territorio. Las fundaban para instalar a soldados veteranos, jubilados de las legiones después de veinte años de servicio, a los que concedían lotes de tierra. En algunas colonias son todavía visibles los restos de la parcelación (o centuriacion).[14]




  –O sea, después de una vida en las armas se hacían agricultores –concluye Angus.




  –Eso es. Bueno, si estaban muy viejos o cascados tendrían esclavos o criados que les hicieran el trabajo, pero en cualquier caso se hacían agricultores. «Colonia» viene de colo, «cultivar» en latín.




  

    



    Toro ibérico hallado en Osuna.


  




  

    



    Complejo palatino de Cercadilla (Córdoba). (Foto de R. Hidalgo).


  




  

    



    Fotografía histórica del puente romano de Córdoba.


  




  

    



    Colonias de la Bética.


  




  CAPÍTULO IV

LAS VÍAS ROMANAS




   




  Ya fuera de Sevilla, la carretera deja a la izquierda un enorme edificio.




  –Eso que parece castillo es el monasterio de san Isidoro del Campo –señala Bonoso–, sede de una comunidad de monjes jerónimos que, en el siglo XVI, abrazaron doctrinas protestantes. Unos terminaron en la hoguera y otros en el exilio, alguno de ellos en tu tierra, creo.




  Bonoso regresa a lo de Roma:




  –Borrada Cartago del mapa, Roma quedó dueña del Mediterráneo y pudo continuar, sin mucho estorbo, su expansión colonial. En sus momento de mayor expansión el imperio romano abarcó desde Escocia y el Rin hasta los desiertos de África y desde el Finisterre gallego hasta los confines de Persia. En poco más de dos siglos, Roma dominó todo ese territorio, sometido o asociado.




  –Debo precisar que por Escocia solo se asomaron ¿eh? –advierte Angus–. Conquistarla, lo que se dice conquistarla no la conquistaron. Es más, como sabes construyeron el muro de Adriano, una especie de muralla china que corta la isla de parte a parte, para contener a mis belicosos ancestros.




  –Eso que os perdisteis, Angus, porque donde estuvo Roma hay cultura. Occidente se lo debe todo a Roma. Una de las desgracias de Europa, y esto es una opinión personal, es que los romanos no pusieran su frontera en el Elba y se contentaran con llegar al Rin. De haberla puesto en el Elba habrían romanizado a los germanos y a lo mejor no se habrían producido episodios como el Holocausto, algo impensable en países romanizados como Dios manda. Roma, además de desasnar a los pueblos que sometía, acabó con las precarias economías indígenas basadas en el autoabastecimiento e impuso el cultivo extensivo de la llamada «tríada mediterránea» (aceite, trigo y vino) que sería, con los metales y la salazón de pescados, la base de las exportaciones hispanas. Naturalmente se precisaba una buena red comercial para mover todo eso. Los romanos, gente práctica, preferían el comercio marítimo o fluvial, pero, no obstante, tampoco descuidaron el terrestre. Todo el Imperio, hasta sus últimos confines, estuvo comunicado por una tupida red de carreteras que favorecían el tráfico de viajeros y mercancías y permitían el rápido desplazamiento de tropas allí donde fueran necesarias para sofocar las esporádicas rebeliones provinciales.[15] Aquí, en Hispania, la principal vía era la Hercúlea o Augusta que salía de Roma y moría en Cádiz.[16]




  –Como una autopista moderna – pondera Angus.




  –Algo así. Solo en Hispania tenía más de mil quinientos kilómetros de calzada. No el macadam[17] polvoriento que inventó tu compatriota, sino un firme de seis metros de ancho enlosado con piedras de hasta 50 centímetros de espesor, suficiente para que de dos carruajes se cruzaran sin estorbarse[18]. Menos importante fue la Vía de la Plata, entre Mérida y Astorga, cuyo trazado sigue la actual carretera nacional N-630, heredera de una antiquísima ruta tartesia que unía Gijón con Huelva. Por ahí descendía el estaño para los bronces de oriente.




  –En buena parte de Inglaterra –apunta Angus.




  –Las islas Casitérides, como las llamaban por su casiterita, o sea por su estaño –añade Bonoso.




  –¿Y cómo es que esa vía se llama de la plata y no del estaño?




  –En realidad lo de plata es corrupción de la palabra árabe B’lata, que significa empedrado. Por lo visto a los moros les llamó mucho la atención el firme de los empiedros romanos. Había otras vías menos importantes, entre ellas la Atlántica, entre Lugo (Lucus Augusta) y Huelva (Onuba) o la que unía Tarragona (Tarraco) con la vía de la plata pasando por Zaragoza (Cesaraugusta). El viajero que recorría una calzada romana encontraba una piedra miliar numerada cada 1.470 metros. Si iba provisto del itinerario (equivalente a nuestro mapa de carreteras), podía calcular la distancia hasta la siguiente venta (mansio) donde podía pernoctar, comer, almohazar los caballos e incluso algo más.




  –¿Qué más? –inquiere perversamente Angus.




  –Bien lo sabes, perillán. Ya te dije que en toda venta ha habido, de siempre, mozas de partido.




  Ríe Angus de buena gana.




  –Los excelentes ingenieros romanos no se arredraban por las dificultades técnicas –prosigue Bonoso–: tunelaban montañas, partían rocas, salvaban barrancos con atrevidos puentes, y diseñaban embalses, sistemas de irrigación, puertos e incluso complejos sistemas de drenaje para desecar zonas pantanosas. La propia administración financiaba las obras donde era menester. Todavía causan pasmo el puente de Alcántara (Cáceres), el acueducto de Segovia y el faro de La Coruña (la Torre de Hércules).




  –Y por estas vías qué vehículos circulaban, ¿carretas?




  –Te sorprendería saber la cantidad de vehículos que usaban los romanos y su especialización. En las ciudades grandes había una especie de berlina (raeda) de alquiler con espacio para carga de personas y de equipajes. Para viajes cortos tenían el cisium, un calesín veloz que venía a ser el taxi de los romanos, o el essedum, que es el intermedio. Además estaba el utilitario plaustrum de dos ruedas, que no hay que confundir con los sucintos currus que competían en el circo; o el serralum, coche familiar, fiable y práctico. Existía incluso el coche ambulancia (arcera) para el transporte de enfermos. Todos estos carruajes usaban tiros de dos, cuatro o seis caballerías. Luego estaban los vehículos desprovistos de ruedas: la consabida litera y la silla de manos.




  Bonoso abandona la autovía y toma la carretera comarcal por el desvío que conduce a Santiponce. Después de bordear la zona arqueológica de Itálica, aparca en la explanada de un moderno hotel decorado con parterres y antiguos carros de labranza.




  

    



    Vaso de Vicarello con la lista de las ventas que el viajero encuentra en la Vía Augusta que atraviesa la Bética.


  




  

    



    Calzada romana. (Foto de Icastro).


  




  

    



    Miliario bético: «Hadrianus Avg. fecit». (Museo Arqueológico de Sevilla).


  




  

    



    Composición de la calzada romana. (Dibujo de A. Aranjuez).


  




  

    



    Carro con una cuba.


  




  

    



    Carruaje de pasajeros.


  




  

    



    Carretero romano en un fresco.


  




  

    



    Bajorrelieve que representa lo más parecido a un taxi.


  




  CAPÍTULO V

SOBRE LA CONVENIENCIA DE DESAYUNAR AJO Y OTRAS VIRTUDES ROMANAS




   




  Mientras hacemos tiempo para que abran Itálica, vamos a desayunar como Dios manda en el Ventorrillo Canario – propone Bonoso.




  Entran los amigos en una espaciosa cafetería decorada con ese lujo costeado de expositores de acero inoxidable, muebles castellanos, vigas de madera rechinantes de barniz, escayolas historiadas y lámparas de forja, con que muchos establecimientos hosteleros españoles ennoblecen su oferta gastronómica o dejémoslo en manducatoria. Angus, notablemente impresionado, admira el delicado equilibrio entre lo hortera y lo kitsch en el que se manifiesta la indagación postmoderna de una renovada estética. Encaramado en un taburete de la barra, Bonoso solicita café con leche, queso manchego, aceitunas machacadas y tostadas de pan de pueblo compacto y cortezudo.




  –Estoy reproduciendo el ientaculum, el desayuno simple de los romanos –advierte a su acompañante–: tostada de pan con ajo restregado y aceite, aceitunas y queso.




  –¿Comían ajo los romanos? –inquiere Angus con indicios de esa injustificada aprensión británica hacia el amable bulbo.




  –¡La duda ofende! –exclama Bonoso–. ¡Por supuesto que comían allium sativum, el incomparable, albo y picantillo ajo! ¿Qué pueblo culto no lo come? Vosotros, los britanos y los pictos, si hubieseis comido ajo habríais mantenido más tiempo el imperio victoriano. Y no hablo por hablar, que conste. Aulo Persio Flaco, el gran estoico, en su Sátira V dice: «Si por la mañana no comes tres veces la tradicional cabeza de ajo, los voluminosos sacerdotes de Cibeles y la bizca sacerdotisa de Isis te infundirán el temor de que los dioses te deformen el cuerpo». Nosotros no llegaremos a tanto como a tres cabezas, dado que nos apañamos con un Dios solamente, pero sí a un diente convenientemente restregado en la tostada.




  –Así, ¿en crudo?




  Bonoso asiente solemnemente, con caída de párpados.




  –Aunque Plinio asevere que es «mejor cocido que crudo, y aún mejor, hervido que tostado»,[19] nosotros lo tomaremos virilmente crudo, como exige la tradición.




  Bonoso restriega enérgicamente su tostada y más ligeramente la de Angus. Las riega generoso con aceite de oliva de la aceitera que contiene en el fondo dos lustrosos ajos morados, de los de Jamilena.




  –En lo único que transgrediremos la norma va a ser en lo del café que los romanos, desgraciadamente para ellos, no llegaron a conocer.




  Desayunan los amigos con mucho aprovechamiento porque el queso es manchego añejo, que Angus encuentra muy sabroso, y las aceitunas de cornezuelo, de Jaén, las mejores.




  Cuando salen de desayunar, con esa plenitud de los cuerpos y las conciencias, se han levantado las banderas del día y luce una radiante mañana. Bajo el cielo azul, el color de la Purísima, tan sevillano, vuelan algunas palomas, el crudelísimo pájaro de la paz, la rata con alas, el despreciable bicho que caga ácido.




  Salen los amigos de la cafetería hablando de Roma, como es natural, y Bonoso va diciendo:




  –Durante la república, Roma y su imperio fueron propiedad de un número reducido de familias nobles pertenecientes a la clase senatorial, cuyos descendientes heredaban este privilegio, por línea masculina, hasta la cuarta generación. Alcanzar un asiento en el Senado dependía del prestigio social alcanzado por el individuo: «el pueblo ve las cosas a través de los ojos de las estirpes ilustres», dice Tácito. El aristócrata romano estaba tan orgulloso de su origen campesino que esta vinculación al campo le parecía garantía de rectitud moral. No obstante, distaba mucho de ser un mero terrateniente: su máxima aspiración era hacer carrera política ejerciendo sucesivamente cargos cada vez más importantes, el cursus honorum. De este modo adquiría dignidad para él y para sus descendientes.




  –Hacer carrera en la administración.




  –Eso es. Dinero y honor, a veces honor antes que dinero, eso iba en conciencias. Al romano le importaba mucho la censura colectiva (reprehensio), que venía a ser, bien mirado, el único recurso en manos de un pueblo despojado de derechos políticos. El aristócrata debía cultivar su prestigio. La expresión Romanum non est estaba continuamente en la boca del padre noble que fomentaba en su hijo las virtudes exigibles en un romano:[20] la fidelidad a su ciudad o a su clan (fides); el valor (virtus); la independencia (libertas); y, sobre todo, la subordinación del individuo a la ley (lex), fundamento del derecho romano, que es todavía la más valiosa aportación de Roma a la cultura occidental.[21]




  Tradicionalmente Roma dividía a su gente en dos grandes categorías: esclavos (servi) y libres (ingenui). Los libres se subdividían, a su vez, en tres grupos: los desprovistos de todo derecho (que eran casi todos los indígenas de las tierras conquistadas o incolae); los que tenían derecho de ciudadanía itálica (un premio otorgado a los aliados de Roma); y los que disfrutaban de plena ciudadanía romana, por lo general comerciantes, recaudadores, técnicos y soldados de origen romano.[22]




  

    



    Togados romanos.


  




  

    



    Una escena de vida cotidiana de un fresco de Pompeya.


  




  

    



    Esclavos en un bajorrelieve.


  




  CAPÍTULO VI

ITÁLICA, ILUSTRE COLONIA ROMANA




   




  Lo que vamos a visitar ahora, Itálica, es una ciudad romana típica. La fundaron en un lugar estratégico, en la confluencia de la vía que une Hispalis con Emerita Augusta (o sea Mérida, la capital de la provincia Lusitania). Desde esta ciudad se controlaban también las minas de la sierra norte de Sevilla, la vega del Guadalquivir y los accesos fluviales.




  Los romanos fundaron en su imperio muchas ciudades de nueva planta, siempre con un trazado racional, ortogonal, cuadradas o rectangulares, con calles que se cortaban en ángulo recto, plazas y espacios públicos. Las dos vías principales, más anchas, se cruzaban en el centro sobre la plaza mayor porticada (forum maximum) en torno a la cual se alzaban los edificios públicos, templos, termas, mercado, etc. En las ciudades importantes había un teatro semicircular, al aire libre; un circo, o espacio alargado con una spina en el centro para las carreras de caballos, y un anfiteatro elíptico en el que se celebraban los espectáculos de gladiadores. También templos y termas o baños públicos, claro.




  En la taquilla de venta de billetes nuestros amigos han de guardar cola detrás de un disciplinado rebaño de madrugadores japoneses que se les han adelantado porque se levantaron con el sol naciente, como es natural. Los pastorea Michiko Tetimona, una jovencita igualmente oriental, guapita, menuda, arciprestal,[23] que enarbola una sombrilla roja.




  –Parece que no somos los primeros –comenta Angus señalando respetuosamente el hato nipón.




  –No importa, la ciudad es grande –dice Bonoso–. Esta Itálica que vamos a recorrer es la ciudad romana más destacada de Andalucía y desde luego la más antigua. Las hubo mayores, Corduba e Hispalis entre otras, pero como están debajo de los cimientos de las ciudades modernas no son visitables. A Itálica la fundó en –206 el propio Escipión, el general romano que derrotó a los cartagineses y les arrebató estas tierras. Aquí se instalaron unos cientos o miles de veteranos del ejército que se casaron con mujeres ibéricas. De esa fusión nacieron los hispanorromanos que son la base de la población española.




  –Con algo de moro, ¿no? –comenta el escocés sardónico.




  –Usted perdone, pero de moro nada –replica Bonoso–. Los moros prohibían a sus mujeres casarse con cristianos aunque ellos sí se casaban con cristianas y las obligaban a convertirse. Eso quiere decir que, cuando por fin los largamos de estas tierras, ellos llevaban parte de sangre iberorromana, sin duda, pero los cristianos que recuperaron el territorio y volvieron a poblarlo con colonos traídos del norte, gallegos, castellanos, vascos, no tenían nada de sangre mora dado que a las mujeres musulmanas nunca les permitieron, bajo pena de muerte, casarse con cristianos. Y conste que no tengo nada contra los moros, al contrario, me parecen gente estupenda con una cultura y una ética muy suyas y un apego a las tradiciones notabilísimo. En fin, como dice don Quijote, «dejemos esto aparte por ahora, que tiempo habrá donde lo ponderemos y pongamos en su punto».[24] Itálica es, como te dije, la patria de Trajano y Adriano. Este último le costeó un circo, un Traianeum (templo imperial) y un anfiteatro,[25] que es por donde empezaremos la visita. Está detrás de aquellos cipreses.




  –¿El anfiteatro?




  –Sí, es lo que equivaldría, junto con el circo, al estadio de fútbol o a la plaza de toros en una ciudad moderna, aunque los deportes que se practicaban en él eran bastante más radicales: la caza de animales salvajes (venationes), las ejecuciones de condenados a muerte, los duelos de gladiadores (munera), y otros espectáculos igualmente desagradables.




  

    



    Ruinas de Itálica (Santiponce, Sevilla). (Instituto Andaluz de Patrimonio Histórico).


  




  

    



    Publio Cornelio Escipión. (Museo Arqueológico Nacional de Nápoles).


  




  CAPÍTULO VII

DEL NOTABLE E INSPIRADOR ANFITEATRO DE ITÁLICA




   




  Las taquillas se han despejado. Adquieren la entrada y pasan la verja. Ascienden una breve cuesta enlosada, a la sombra de la tupida arboleda.




  –¿Por qué se plantan tantos cipreses? –pregunta Angus–. Las ruinas romanas de Italia también están llenas de estos árboles fúnebres.




  –Para los romanos eran los árboles de la hospitalidad. Si ahora se asocian a cementerios es porque, desde la perspectiva cristiana, dan la bienvenida al difunto que abandona este valle de lágrimas para pasar a una vida mejor, la celestial, que supuestamente le aguarda tras la muerte. El ciprés solía decorar las puertas de las casas de campo desde los romanos y esa costumbre llegó hasta el siglo XIX. No obstante a mí no me desagrada pensar que los cipreses de Itálica tienen un componente fúnebre: lloran por la suerte de esta ciudad que está como las cuerdas del arpa olvidada de Bécquer, esperando la mano de nieve que sepa arrancarla. Podría ser un referente de la cultura latina a nivel mundial y sin embargo está perfectamente olvidada por los que deberían devolverla a la vida. Hay una asociación de amigos de Itálica a la que pertenezco y hacemos lo que podemos.




  –¿Y cómo es que no entras gratis si perteneces a la asociación? –pregunta Angus, escocés.




  En esta conversación pasan un arco de obra antigua y se encuentran en el anfiteatro. Bajo el sol matinal luce magnífica la majestuosa ruina que inspiró a tantos poetas ilustres.




  –Aquí tienes el coso romano –dice Bonoso extendiendo el arco de su mano–. Quizá le encuentres cierta semejanza con una plaza de toros (aunque el redondel aquí es ovalado). De hecho los franceses celebran sus corridas de toros en el anfiteatro de Nimes, el único que sigue activo después de dos mil años.[26] Tomemos asiento a la sombra, si te parece, porque siendo militar querrás que te explique con cierto detalle las violencias que aquí se escenificaban.




  Una docena larga de japoneses rezagados, o cuantos quepan en una docena, se ha aglomerado para fotografiar una lagartija que tomaba el solecico tibio de la mañana sobre una piedra hasta que llegaron a molestarla. Se escabulle la saurópsida por una grieta y los nipones corren a unirse al grupo que encabeza la sombrilla roja de la gentil Michiko Tetimona.




  Nuestros dos jubilados se sientan en un escalón del podio, solos ante la potente ruina.




  –«Estos, Fabio, ¡ay dolor!, que ves ahora / campos de soledad, mustio collado, / fueron un tiempo Itálica famosa» –declama Bonoso el famoso poema hasta donde el común de los mortales lo sabe de memoria (Luis María Anson lo habría seguido hasta el final). Angus lo mira un poco sorprendido, tampoco mucho.




  –Querido amigo: son versos de la Canción a las ruinas de Itálica, de Rodrigo Caro, un poeta renacentista español –explica Bonoso–. Ya sabes que uno de los temas favoritos de la poesía renacentista es la reflexión sobre las aventadas grandezas del pasado, lo que en personas normalmente constituidas puede ser un acicate que anime a gozar del momento presente, el carpe diem romano, o sea, toma el día, aprovecha el momento.[27]




  –El cueillez des aujourd’hui les roses de la vie de Ronsard –apunta Angus y la breve sombra de un recuerdo le ensombrece el semblante. Después murmura–: La Palmira de Volney.[28]




  –Así es –corrobora Bonoso–. En España hubo unos cuantos vates que cantaron estas ruinas, cuando todavía no estaban excavadas, con ese aire melancólico que debieron de tener cuando solo las frecuentaban pastores de ovejas y poetas.[29]




  Este anfiteatro que contemplas debió de construirse en tiempos de Trajano o de Adriano –prosigue Bonoso–. Quizá el hecho de que esos dos emperadores nacieran aquí explique su magnificencia porque, a decir verdad, no guardaba proporción con la importancia de la ciudad: se ve que los políticos hispanos de entonces se parecían a los de ahora que despilfarran el procomún y entrampan a los ayuntamientos en obras faraónicas de escaso uso o utilidad. Al final quiso la voluble fortuna que no fuera el caso de este anfiteatro, que permaneció vivo durante más de un siglo, hasta que el emperador Septimio Severo prohibió los espectáculos en el año 200 y extendió sobre el imperio, por decreto, la austeridad cristiana. Bueno, en realidad los espectáculos habían decaído algo para entonces, con los recortes de la crisis. Una Ley Gladiatoria del tiempo del emperador Marco Aurelio, hacia 177, limitaba los gastos de los munera gladiatoria.[30]
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OEBPS/Misc/obtener_dimensiones_de_imagenes.py
import os

import csv

import cv2



##img = cv2.imread('01.jpg')

##print(type(img))

##print (img.shape[0:2])

##cv2.imshow('Original Image', img) 

##cv2.waitKey(0)



##ejemplo_dir = '/Users/Juanjo/ejemplo/'

##contenido = os.listdir(ejemplo_dir)



######myData = [["nombre", "second_name", "Grade"],

######          ['Alex', 'Brian', 'A'],

######          ['Tom', 'Smith', 'B']]

######myFile = open('example2.csv', 'w')

######with myFile:

######    writer = csv.writer(myFile, quoting=csv.QUOTE_NONNUMERIC, delimiter=";")

######    writer.writerows(myData)

######print("Writing complete")







directorio = os.getcwd() ## directorio de este archivo

archivos = os.listdir(directorio)

imagenes_nb = []

imagenes_info = [["publicar","nombre","extension","ancho","alto","pie"]]

nb_archivo_csv = "cuadernillo.csv"





## Añadir los archivos JPG y PNG a una lista

for archivo in archivos:

    if os.path.isfile(os.path.join(directorio, archivo)):

        if archivo.endswith('.jpg') or archivo.endswith('.png'):

            imagenes_nb.append(archivo)



##print(directorio)

##print(archivos)            

##print(imagenes_nb)







## Preparar datos para CSV

for imagen in imagenes_nb:

    img = cv2.imread(imagen)

    publicar = 1 ## 1 para incluir todas las imágenes en el EPUB | 0 para no incluirlas

    nombre, punto, extension = imagen.partition('.')

    alto, ancho = img.shape[0:2]

  

    datos = [publicar, nombre, extension, ancho, alto]

    imagenes_info.append(datos)

   

    print (img.shape[0])







## Crear archivo CSV

csv.register_dialect('escaped', escapechar='\\', doublequote=False, quoting=csv.QUOTE_NONE)

csv.register_dialect('singlequote', quotechar="'", quoting=csv.QUOTE_ALL)

csv.register_dialect('dialecto', delimiter=';', quoting=csv.QUOTE_NONNUMERIC, lineterminator="\r")







csv_cuadernillo = open(nb_archivo_csv, 'w')

with csv_cuadernillo:

##    writer = csv.writer(csv_cuadernillo, quoting=csv.QUOTE_NONNUMERIC, delimiter=";")

    escribir = csv.writer(csv_cuadernillo, dialect="dialecto")

    escribir.writerows(imagenes_info)

     

print("Escritura de archivo CSV completada")







    





OEBPS/Misc/cuadernillo.csv
		publicar		nombre		extension		ancho		alto		pie

		1		0101		jpg		600		855

		1		0102		jpg		522		392

		1		0103		jpg		600		505

		1		0201		jpg		526		1242

		1		0202		jpg		600		669

		1		0203		jpg		600		667

		1		0204		jpg		454		494

		1		0205		jpg		600		1541

		1		0206		jpg		600		394

		1		0207		jpg		600		422

		1		0208		jpg		410		631

		1		0209		jpg		483		408

		1		0210		jpg		400		330

		1		0211		jpg		600		397

		1		0301		jpg		600		368

		1		0302		jpg		600		270

		1		0303		jpg		600		214

		1		0304		jpg		600		503

		1		0401		jpg		307		624

		1		0402		jpg		600		799

		1		0403		jpg		319		787

		1		0404		jpg		600		495

		1		0405		jpg		600		204

		1		0406		jpg		600		393

		1		0407		jpg		600		386

		1		0408		jpg		600		822

		1		0501		jpg		600		388

		1		0502		jpg		600		301

		1		0503		jpg		600		442

		1		0601		jpg		600		390

		1		0602		jpg		422		562

		1		0701		jpg		600		401

		1		0702		jpg		600		399

		1		0703		jpg		600		897

		1		0704		jpg		600		897

		1		0705		jpg		508		559
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